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RESEÑAS 

una novela de ansiedad basada 
en el asunto de la identidad per
sonal. Este tipo de novela paula
tinamente Llega a ser dominante 
sobre la novela de protesta social 
y, al mismo tiempo, tiende a rea
firmar el derecho del autor para 
inventar su propio mundo. 

Es importante entender que no 
se trata del comienzo de un fenó
meno donde terminó otro, sino 
de un proceso de cambios. Para 
fines de los años cuarentas, el pa
pel del novelista como creador de 
un mundo ficticio es amplia
mente claro. Los años cincuentas 
vieron un aumento general en la 
calidad de la novela -calidad ba
sada en la conciencia del escritor 
de su papel como artista creador 
y en el refinamiento de técnicas 
narrativas que tramforman la 
materia de anécdota en experien
cia estética-f . . .]. El boom de las 
años sesentas no se relaciona con 
un cambio en la naturaleza de fa 
novela hispanoamericana,· marca 
un reconocimiento internacional 
de su cualidad. La novela conti
núa según las líneas manifiestas 
en los años cincuentas f. . .]. La 
innovación principal de los años 
sesentas se relaciona con la insa
tisfacción del hombre con las se
ñas, los símbolos y Las fo rmas de 
la cultura que ha creado. Este 
ánimo ha producido la novela de 
la juventud disidente y aparente
mente una anarquía en la crea
cíón de la ficción. 

Esta conclusión general se com pleta 
con la observació n de Raymo nd Wi l
liams, a utor de la parte referente a 
los se te nta, e n e l sentido de que esta 
década " no tuvo un efecto tan dra
má tico como la de los sesen tas. Lo 
que quizás sea sorprendente es la 
gran cantidad de novelas publicadas 
en este decenio: ningun a década en 
lo q ue va de l siglo ha visto la publi
cación de tantas novelas" . 

D e ntro de la com plicad a trama , 
desplegada e n oche nta años de este 
siglo , que se e ntreteje re lacionando 
- por temas , trucos, tratamientos y 
tics- 541 novelas h ispa noamerica
nas, se incrusta n 69 novelas colom-

bianas, e l 12 ,75% de l total. Todas 
ellas aparecen en una muy útil lista 
fina l, elaborada en orden cronológi
co. Esta ordenación permite ver que 
44 de las 69. casi las dos te rceras par
tes, una abrumadora mayoría , fue
ron publicadas después de 1960. Esto 
se debe no tanto a que la cal idad 
haya mejorado en la misma propor
ción , s ino principalme nte a dos he 
chos: primero, que e l inte rés por 
García Márquez ha generado inte rés 
por Colombia y, segundo, que e l au
tor de los últimos capítulos, Ray
mond Wi ll iams, es , precisamente , 
especialista en novela colombiana. 

La ignorancia de l panorama gene
ral - integrado por e l respetable cor
pus de 541 nove las-sólo pe rmite mo
destas observaciones de l habitante 
del bosque, de l que sólo ve árboles: 
con respecto a Colombia, habría que 
decir que la novela Cada voz lleva 
su angustia es de Ja ime lbáñez y no 
de Jorge lbáñez, como se persiste e n 
decir tres veces. Y que si es cierto. 
como decí-a Á lvaro Cepeda Zamu
d io, q ue "todos ven imos de l viejo 
Fuenmayor", por lo menos para 
efectos locales, no se debió olvidar 
a l autor de Cosme. Por lo demás, 
con respecto a nuestras novelas, lo 
novedoso de l libro de Brushwood 
consiste e n las comparaciones q ue 
establece. Veamos algunas, que in
crustan la novela colombiana dentro 
de l conjunto de nuestro con tine nte. 

Refi riéndose a La marquesa de 
Yolombó , de Tom ás Carrasqui lla, 
Brushwood dice q ue " es dudoso que 
la novela difiera de manera funda
me ntal e n su técn ica de las que fue
ron escritas durante los mismos años 
por Carlos Loveira , Manue l Gálvez 
y Joaquín Edwards Be llo '' . Mancha 
de aceire, de César Uribe Piedrahíta , 
se inscri be dentro de un conjunto de 
novelas de protesta producidas por 
e l "descubrimiento del petróleo en 
Latinoamérica''. Años más tarde, " la 
angustia de la experie ncia de la alie
nación es particularmente fuerte en 
dos novelas publicadas e n 1948: El 
túnel, de Ernesto Sábato, y Yugo de 
niebla, de C le mente Airó" . El a ño 
de publicación es apenas la primera 
coincide ncia que Brushwood e n
cuentra entre En Chimá nace un san-
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to, de Zapata Olivella y Todas las 
sangres, de José María Arguedas. Y 
años más tarde, los parentescos de 
Que viva la música de Andrés Caí
cedo se hal lan con las obras de los 
mexicanos Gustavo Saiz y José 
Agustín. En todo caso . e nte ramente 
nuevas referencias, evidencia de que 
pertenecemos a una tota lidad que ig
noramos y que, si conociéramos. se
ría otra forma de conocernos a noso
tros mismos. 

0 ARfO J ARAMILLO A GUDELO 

La lupa sobre 
cincuenta años de 
"la bella villa" 

Cosas viejas de la Villa de la Candelaria 
U sandro Ochoa 
Colección A utore:-. An tioquel'ws. vol. X. 
Mede llín. 1984 
De todo el maíz -arrume folclórico
Benigno A. Curiérrcz 
Colección Autores Ant ioqueños. vol. 6. 
Medcllín, 1984 

Los dos libros son de la nueva colec
ción Autores Antioqueños. patroci
nada por cuatro institutos descent ra
li zados del departame nto. En 11.)84 
tambié n se publicaron dentro de la 
colección: Salomé de Fe rnando Gon
zález, Ventarrón de José Restrepo 
Ja ramillo, Somhrero de ahogado de 
Ja ime J aramill o (inéditos a mbo.'. ) y 
Modernismo y poesfa contemporá
nea de Re né Uribe Ferrer (reimprc> 
s ión) . La edición estuvo a cargo de 
Miguel Escobar y un comité com
puesto por representantes de las 
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principa les entidades del departa
mento. 

Lisandro Ochoa hace parte de la 
cosecha de cronistas que ha tenido 
Medellín. Quienes vtvtcron los 
treinta primeros años del siglo en la 
Villa de la Candelaria y la vieron 
transformarse en la primera ciudad 
industrial de l país, dejaron un mo n
tón de hue llas de sus reacciones e 
impresiones ante los bruscos cam
bios que presenciaron en la fi sono
m ía urbana, así como de costumbres 
cotidianas q ue verían desaparecer 
durante e l transcurso de sus propias 
vidas. 

Proliferaron en esos años los álbu
mes gráfico . En conmemo ración del 
cumpleaños de la ci udad o de alguna 
de , us empresas, se publicaron álbu
mes en ediciones impecables y a ve
ces lujosas. como los de la Sociedad 
de Mejoras Públicas de 1910, 1916, 
1923, y libros con láminas y fotogra
fías . A semejanza de las familias d is
tinguidas de entonces, que guarda
ban celosamente su historia en á lbu
mes fam iliares , parecía que la ciu
dad, orgullosa de su progreso, tam
bién hubiera querido preservar su 
imagen y su historia. Se dejaron, 
además, cuentos y cuadros de cos
tumbres. En la solapa de Cosas viejas 
de la Villa de la Candelaria se men
cion a a José Antonio Benítez, Ela
dio Gónima, Agapito Betancur, Car
los J . Escobar G., José Montoya, Ri
cardo Olano , don Luis Latorre, Ri
cardo Uribe Escobar, E milio Jarami-
11o, Enrique Echavarría, Sofía Os
pina de Navarro, Luis Tejada, Hora
cío Franco, Tartarín Moreyra, Jorge 
Restrepo Uribe y Alberto Berna! Ni
cholls, formando parte de la tradi
ción de cronistas de la ciudad. 

Estos e ran hombres (y muy pocas 
mujeres) activos en industria, comer-
. . . " . . cto y organt¿acto nes CJv tcas, que mi-

raron hacia atrás en los años cua
renta y cincuenta e hicieron memoria 
para luego registrar por escrito ele
mentos de la vida urbana, de las cos
tumbres y de l aspecto físico del viejo 
Medellín. Por e llos podemos contar 
hoy con bastante información acerca 
de nuestra historia urbana reciente, 
aunque sea desigual la cantidad y la 
cal idad según e l tema: mucho sobre 
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diversiones, vestidos, transporte y 
servicios públicos y poco, por ejem
plo, sobre la sexualidad. 

Entre aquellos que escribieron 
para contar cómo e ra la ciudad , sin 
ser escritores de profesión , está Li
sandro Ochoa (J867- l948), comer
ciante, industrial y hombre cívico. 
Su libro es una colección de art ículos 
escritos entre 1941 y 1948 y pub! ica
dos ese mism o año , poco después de 
su muerte. Roberto Luis J aramillo 
destaca en e l prólogo la importancia 
de este testimonio , pues abarca se
tenta años de vida de la ciudad. 

Dentro del conjunto de libros que 
se refieren al paso de pueblo a urbe , 
e l de Lisandro Ochoa se destaca por
que con e l salpicón de temas tratados 
presenta una buena panorámica de 
la ciudad. E l transcurrir cotidiano , 
los oficios, las calles, las cele bracio
nes colectivas están consignadas 
aquí. Organiza datos sobre sastres , 
cafés, urbanizaciones, baños públi
cos, personajes locales, almacenes ... 
sigue la lista en desorden alfabético 
en el índice, hasta completar los 57 
títulos que conforman e l libro. Cuán
tos eran , dónde quedaban , cómo tra
bajaban y o tros datos presentados 
con economía de retórica. 

Pe ro si Medell ín ha sido pro lífico 
en cronistas, Antioquia no se ha que
dado atrás. En la regió n , la concien
cia de tener una peculiar identidad 
ha producido toda suerte de escri to
res sobre el tema, desde Tomás Ca
rrasqujlla, que es caso aparte, hasta 
aquellos que ensalzan al paisa en 
tono exclamativo entonando bien 
sea salves a la arepa o a la laboriosi
dad. También están quienes pacien
temente se han puesto a recoger 
muestras de nuestra literatura y fo l
clor , como Benigno A. Gutiérrez, 
nacido en Sonsón (Antioquia). 

Según cuenta Manue l Mejía Va
llejo en e l prólogo de De todo el maíz 
-arrume folclórico-, don Benigno 
fue "periodista, poeta, músico , tipó
grafo, fotógrafo , dibujante en ratos 
libres y hasta compositor de a ires tra
dicionales". Se interesó por recoger 
versos, adivinanzas, tonadas, leyen
das, cuentos, léxico, danzas y "toda 
esa fantasía criolla , guachaqueada y 
piscológica, de trovas, levas y ca-

R ESEÑAS 

ñas . .. ''. Llegó a ser uno de los " más 
importantes e inteligentes compila
dores del país". Ha publicado varios 
libros. El que nos ocupa es la cuarta 
edición de dos volúmenes publicados 
por primera vez en 1948: De todo el 
maíz y Arrume folcló rico integrados 
en la presente edición en un solo 
tomo. Ha publicado también Gente 
maicera y Ají pique (1942). 

Parte del material del libro es 
transcrito del Cancionero de Antio
quia de Antonio José Restrepo (3a. 
ed. , 1930); la parte de los re latos po
pulares es entresacada de escritos de 
famosos autores antioqueños: To
más Carrasquilla, E uclides Jaramillo 
Arango y otros. E l libro incluye tra
bajos de autores que han estudiado 
a la antioq ueñidad o la han cantado, 
como la célebre Memoria científica 
sobre el cultivo del maíz ·'en climas 
cál idos del Estado de Antioquia por 
uno de los miembros de la Escuela 
de Artes i Ciencias ... " de Gregorio 
Gutiérrez González, escrito en 1866, 
con notas de Robe rto J arami llo. Está 
también , de Jorge lsaacs, La tierra 
de Córdoba. E l libro tiene de todo 
un poco, "como en botica" : cancio
nes de cuna , versos picantes, re fe
rencias a enfermedades, bebedizos y 
tratamientos . 

Los textos están dispuestos en dos 
columnas, con frecuentes cambios de 
letra , acompañados de ilustraciones 
de a rtistas como Pepe Mexía , H . 
Longas, Ignacio Gómez Jarami llo, 
Rendón , Francisco Cano, L. Vieco , 
H . C hávez, Pedro Nel Gómez y 
otros. H ay retratos de Jorge Isaacs, 
de Gregorio Gutiérrez González, de 
un prócer de la independencia. E l 
segundo volumen trae índice; e l pri
mero , no . Hay a lgunas partes del li
bro -como las transcripciones de 
música- que no se alcanzan a leer 
muy bien y, si se ha visto la edición 
original, les hace falta e l color. Su
cede con frecuencia en reediciones 
que conservan e l diseño o riginal, sin 
ser estrictamente ediciones facsi mi
lares, que no logran igualar la calidad 
de libros impresos hace treinta o cua
renta años. 

P ATRI C I A LONDOÑO 




